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nos populares, y no ahora, sino en su misma 
época. Lo peculiar de sn figura literaria, es que, 
amigo de todos los román~cos, int!mamente 
unido á Mürger, con quien v1via, habiendo em­
pezado á figurar como adepto de laescuel_a-:--, de 
pronto, y de propósito, hizo lo que no hicieron 
ni Stendbal ni Mérimée, ni Balzac: se declaró 
jefe de una 'escuela adversa en todo al sist~m11 
romantico, y el intento ha sal vado del ol v1do, 
si no sus obras, que nadie lee y de las cuales el 
alta critica habla con desdén, al menos su nom­
bre puesto que, de vez en cuando, se discute 
hasÍa qué pnnto fué ó no fué legitimo padre 
del movimiento naturalista. 

Hay algo innegable: cualquiera de los caudi­
llos naturalistas de los tiempos de lucha está 
más embebido de romanticismo que este bur­
o-ués que observó y escribió á la sordina, allá 
~ntre el 50 y el 60. A su tiempo veremos la !e• 
vadura romántica que existe en todos, lo mis­
mo en Flaubert que en Zola, mientras Champ­
flenrv no desmiente ni en un ápice la ortodoxia 
de 1a' doctrina. Sin embargo, no puede librarse 
de declinar hacia la sátira, sobre todo en la pin­
tura de pueblos pequeños y costumbres y ma­
nias provincianas. La sátira se funda estricta­
mente en lo real, como la caricatura, sólo que, 
por su esencia, ha de deformarlo algúu tanto. 
Es derir que la pureza realista de Champfleury 
consistió en algo negativo: en no ser rom~nti­
co por ningún concepto. La tentativa no care­
ció ni de originalidad ni de osadia. 

Champfleury fué hombre de vida pacifica, 
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aficionadisimo á porcelanas, y que llegó, an­
dando el tiempo (pues vivió hasta presenciar, 
no ya. la insuficiencia de su propia escuela, 
sino la calda ruidosa del no menos ruidoso na­
turalismo militante), á regentar la manufactu­
ra de Sévres. De sus libros (exceptuando algu­
nos cuentos muy gentiles, como el famoso 
Oltien (/aillou, acaso su obra. maestra), el más 
digno de mención y el que se presenta como 
tipo de la doctrina, es Los bur-g1teses de Jlolin­
cltai·t. Champfleury es un observador minu. 
oioso, como los pintores holandeses, y se ciñe 
al detalle menudo de la vida vulgar y cuoti­
diana. 

Hay, sin embargo, quien disputa á Champ­
fleury el titulo de portaestandarte del realismo· 
y es aquel hijo natural y hurtado de Mérimée; 
que tanto se asemejaba á su padre en Jo fi. 
sico y en las maneras y carácter reservado, 
pero que se quedó muy lejos de él en arte. 
Duranty, que nació en 1833 y contaba veinte 
años cuando se alzó la. enseña realista en las 
letras francesas, fué en 1856 redactor del pe­
riódico Et Realimw, donde hizo cruda gue­
rra á los románticos, y no á los románticos 
sólo, pues se ensañaba también con los que hoy 
mcluimos entre los maestros del naturalismo 
Flaubert, Bal1,ac, Stendhal, librándose de la de~ 
gollina Mérimée, supongo que por imposición 
de la naturaleza. El público no hizo caso del 
periódico, que se extinguió al cabo de medio 
año de su nacimiento. Este aborto, sin embar­
go, se cuenta como una efeméride literaria: 
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trabajo artístico-en esto nose engañaba-es el 
mejor medio de escamotear la vida .. En polí­
tica era conservador, enemigo del jacobinismo, 
que tan donosamente retrató en el boticario 
Hümais, y la calda del Imperio-nos dice uno 
de sus biógrafos-le pareció el fin del mundo. 

A. su alrecledor iban agrupándose las gran­
des figuras ,del naturalismo, teniéndole por 
maestro y guia, aunque nunca pretemhó serlo, 
y hasta lo rehusó terminantemente. Parece que 
por entonces, después de la guerra, le atacó el 
tedio de los solterones, y echaba de menos 
el calor del hoa-ar, una esposa, hijos. En sus 
últimos años, ~ufrió quebrantos económicos, 
por haber ,en ido en ayuda, generosamente, al 
marido de su sobrina. Para remediarle, le die­
ron un cmpleillo en una Biblioteca. Fué cuan­
to debió al Estado. No quiso ser de la A.cade­
mia; apenas le condecoraron con una cruz 
sencilla, de la cual acabó por renegar. Toda­
vía hay que añadirá estas sucintas noticias,que 
padeció tremendos accesos nerviosos acampa­
dos de sinr.ope, y que murió, según unos, de 
epilepsia, y según otrps, de apoplegia, cuando 
se dispouia á venir á Parls para dar iJ. las pren­
sas B1naard y Pecudiet, su obra póstuma. 

Hay que oousiderar en Flaubert una duali­
dad, persistente toda la vida, y que él recono­
ció• el romántico por naturaleza, y el natura-' . 
lista, sin estr,,chez de escuela, con el prurito 
iacesante de llegar al fondo sombrío de la ob­
servación. Sus obras corresponden, mitad por 
mitad, á las dos tendencias opuestas que en él 
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luchaban. La Tentacidn de ,San 1into11io, La Le­
yenda de Sa1t Jitlid1t el Hospitalario, Herodtas, 
,S'alambd, pertenecen al lirismo y á los •vuelos 
de águila,; Jioilama BoMry, La Eá11cacidn 
,Sentimental, Bo11iará y Pec1¡c/1et, al realismo. 
Cuando murió Flanbert, proyectaba dos libros 
más, uno sobre Leónidas, otro que fuese re­
trato del vicio burgués actual, en París. La 
dualidad persist!a; pero, en los libros de inspi­
ración romantica de Flaubert, hay algo que re­
bosa del romanticismo: el esmero, la perfec­
ción, la exactitud-por eso 8ala1JÚJd vive, y 
Atala ha muerto ... 

Y si ho.y una obra que pueda mitigar la ca­
lentura romántica, es seguramente ldadania 
Bovary. Fué il. los lirismos lo que el Quijote 
á las novelas de caballería. Considero este libro 
uno de los más vivideros que ha producido 
literatura alguna. Poco nos importa que, en 
opinión de los que conocían perfectamente al 
autor, represente ó no su verdadera personali­
dad; que el hombre real, en Flaubert, sea el 
romimtioo autor de ,S'alambd, ui quita ni pone; 
Madama Bovary es la fecha memorable, la obra 
decisiva de una nueva orientación. 

A.un cuando Flaubert no sólo se negaba á 
admitir escuelas, á que se le proclamase jefe 
de ninguna, sino que mostraba hasta desprecio 
hacia las filiaciones, protestando de que única­
mente aspiraba á su independencia, á la liber­
tad de s11 labor te11az y personalisima, ello es 
que desde la publicación de Jlaáama Bovary 
(que fué un acontecimiento ruidoso) la es-
























